
El Evangelio 
San Mateo 6:24–34 

 El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Mateo 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo: «Nadie puede servir a dos amos, porque odiará a uno y querrá al 
otro, o será fiel a uno y despreciará al otro. No se puede servir a Dios y a las 
riquezas.  

»Por lo tanto, yo les digo: No se preocupen por lo que han de comer o 
beber para vivir, ni por la ropa que necesitan para el cuerpo. ¿No vale la 
vida más que la comida y el cuerpo más que la ropa? Miren las aves que 
vuelan por el aire: no siembran ni cosechan ni guardan la cosecha en 
graneros; sin embargo, el Padre de ustedes que está en el cielo les da de 
comer. ¡Y ustedes valen más que las aves! En todo caso, por mucho que 
uno se preocupe, ¿cómo podrá prolongar su vida ni siquiera una hora?  

»¿Y por qué se preocupan ustedes por la ropa? Fíjense cómo crecen los 
lirios del campo: no trabajan ni hilan. Sin embargo, les digo que ni siquiera 
el rey Salomón, con todo su lujo, se vestía como uno de ellos. Pues si Dios 
viste así a la hierba, que hoy está en el campo y mañana se quema en el 
horno, ¡con mayor razón los vestirá a ustedes, gente falta de fe! Así que no 
se preocupen, preguntándose: “¿Qué vamos a comer?” o “¿Qué vamos a 
beber?” o “¿Con qué vamos a vestirnos?” Todas estas cosas son las que 
preocupan a los paganos, pero ustedes tienen un Padre celestial que ya sabe 
que las necesitan. Por lo tanto, pongan toda su atención en el reino de los 
cielos y en hacer lo que es justo ante Dios, y recibirán también todas estas 
cosas. No se preocupen por el día de mañana, porque mañana habrá tiempo 
para preocuparse. Cada día tiene bastante con sus propios problemas.» 

 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Amantísimo Padre, cuya voluntad es que te demos gracias por todas las 
cosas, que no temamos nada sino el perderte a ti, y que te confiemos todas 
nuestras preocupaciones, pues cuidas de nosotros: Presérvanos de temores 
infieles y de ansiedades mundanas, para que ninguna nube de esta vida 
mortal oculte de nosotros la luz de ese amor inmortal que tú nos has 
manifestado en tu Hijo Jesucristo nuestro Señor; que vive y reina contigo y 
el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 



Primera Lectura 
Isaías 49:8–16a 

Lectura del Libro de Isaías 

El Señor dice:  «Vino el momento de mostrar mi bondad, y te respondí;  
llegó el día de la salvación, y te ayudé.  
Yo te protegí  
para establecer por ti mi alianza con el pueblo,  
para reconstruir el país,  
para hacer que tomen posesión de las tierras arrasadas,  
para decir a los presos: “Queden libres”,  
y a los que están en la oscuridad: “Déjense ver.”  
Junto a todos los caminos encontrarán pastos,  
y en cualquier monte desierto  
tendrán alimento para su ganado.  
 
»No tendrán hambre ni sed,  
ni los molestará el sol ni el calor,  
porque yo los amo y los guío,  
y los llevaré a manantiales de agua.  
Abriré un camino a través de las montañas  
y haré que se allanen los senderos.»  
 
¡Miren! Vienen de muy lejos:  
unos del norte, otros de occidente,  
otros de la región de Asuán.  
¡Cielo, grita de alegría!  
¡Tierra, llénate de gozo!  
¡Montañas, lancen gritos de felicidad!  
Porque el Señor ha consolado a su pueblo,  
ha tenido compasión de él en su aflicción.  
 
«Sión decía:  
“El Señor me abandonó,  
mi Dios se olvidó de mí.”  
Pero ¿acaso una madre olvida  
o deja de amar a su propio hijo?  
Pues aunque ella lo olvide,  
yo no te olvidaré.  
Yo te llevo grabada en mis manos.» 

Palabra del Señor.     Demos gracias a Dios. 

Salmo 131 
Domine, non est 

 1  Oh Señor, mi corazón no es arrogante, * 
   ni mis ojos engreídos; 
 2  No me ocupo de cosas grandes, * 
   ni de las que superan mi capacidad; 
 3  Acallo mi alma y la sosiego, como un niño en brazos de su madre; * 
   mi alma está calmada dentro de mí. 
 4  Oh Israel, aguarda al Señor, * 
   desde ahora y para siempre. 

La Epístola 
1 Corintios 4:1–5 

Lectura de la Primera Carta de San Pablo a los Corintios 

Ustedes deben considerarnos simplemente como ayudantes de Cristo, 
encargados de enseñar los designios secretos de Dios. Ahora bien, el que 
recibe un encargo debe demostrar que es digno de confianza. En cuanto a 
mí respecta, muy poco me preocupa ser juzgado por ustedes o por algún 
tribunal humano. Ni siquiera yo mismo me juzgo. Sin embargo, el que mi 
conciencia no me acuse de nada no significa que yo por esto sea inocente. 
Pues el que me juzga es el Señor. Por lo tanto, no juzguen ustedes nada 
antes de tiempo; esperen a que el Señor venga y saque a la luz lo que ahora 
está en la oscuridad y dé a conocer las intenciones del corazón. Entonces 
Dios dará a cada uno la alabanza que merezca. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 
 
 
 
 
 


